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ADVERTENCIA.

S up licam o s e n c a re c id a m e n te  á  n u e s tro s  s u sc r ito re s  cu y o  
abo n o  te rm in ó  e l 31 d e l p a sad o  m e s, se  s i r v a n  r e n o v a r  su  
su sc r ip c ió n  co n  la  m a y o r  p u n tu a lid a d  p o s ib le  á  ñ u  d e  q u e  no  
s u f ra n  r e tra s o  e n  e l rec ib o  d e l p e rió d ico  y  n o  se e n to rp e zca  la  
m a rc h a  de n u e s t r a  a d m in is tra c ió n .

Al presente uúm ero acom pa- 
lian las ocho prim enis páginas de 
1111 estudio de C oncierto qui* goza 

de g ran  fatiia y  popiilnridad en todo'eL mundo musical.
Nos referim os a l célebre Tremolo, de G oltschalk, qne de seguro aco- 

je rá n  hoy con agrado uiiestros sincrito re-, y  acerca del cual no Hiniti- 
remos com entario alguno, toda vez ijue el nom bre del «n tor constituyo 
la m ejor recom endación que de la m eactunada obra pudiéramos hacer.

C O N T E S T A C I Ó N

A  L O S  C O M E Ñ T A R I O S J L  S E Ñ O R  D EL SAZ.
(Conclaeión.)

Créam e usted , amigo mío: en los tiempos de los referidos señores no 
estaban los árabes en disposición de enseñar á  nadie la teo ría  ni la p rác ­
tica de la músion; poniiie su historia propia no comienza hasta  e l  siglo 
V I[ y sus adelan tos en las arte* fueron todavía á  paso más lento . Les 
conceden los h istoriadores a lguna arptitud para  cu ltiv a r el divino a r te , 
a p titu d  debida en  p arte  á  las condiciones del clim a, y más que todo á  1.a 
raza  do qne proceden; pero sn música e ra  al (iu música de trib u s  sa lv a­
jes , dotadas de a lg ú n  gusto n a tu ra l. A lo menos, esto es lo qne me han  
enseñado en las escnel»», lo qne he aprendido  en  las H istorias  de  la m ú­
sica, e n tre  e llas  la de Fetis, qne loo siem pre con deten im iento  y fruición, 
y  lo que he visto escrito  en los libros más elem entales de H istoria U n i­
versal. ¿Comprende nsted  ahora que no basta oír cam panas si no se sabe 
dónde? U sted  ha  oído cacarear e:i todos los tonos la  tan  tra íd a  y  lle v a ­
da ilustración de los árabes y  su influencia en los adelan tos de las Oien- 
cia.s y  A rtes, y eucaje ó no encaje, me lo p lan ta  usted  todo donde bien 
le venía. Ya se ve qne corren parejas la  iiisboria y la l i te ra tu ra  del 
S r. del Saz. Si mi adversario  hub iera hojeado -.iqniera la  "H istoria G ene­
ra l de la  Música» de Mr. F e tis  ó cualquiera o tra  aubor'zada, no se h u ­
b iera  perm itido  ta les  coníraseiifidos n i tales anacronism os. Lea y  relea 
aquella obra del g ra n  apóstol de la m ú-ica, qae , aunque fué católico, 
nadie le podrá tach a r de beato, .sino que muy lejos de eso, su crite rio  es 
siem pre excesivam ente im parcinl. Digo esto para q u ita rle  todo escrú­
pulo, si e? que basta  ahora la  ha  tenido para  le e r  sus obras. Yo he leído 
varias itel g ran  musicólogo; y  cada vez se me hace más sim pático po r la 
te.-nnra y  lim pieza de estilo  (pues en tiendo m ejor au francés que e l cas­
tellano del S r. del Saz), por la  elevación, profundidad  y  lucidez con que 
tra t"  las cuestiones más in trin cad as  y  por e l gusto aq u ila tad o  que cam ­
pea en todos sus discnr-oa. Así m erecerán los juicios del S r. del Saz con­
testación razonada (como se Ja hemos dado sin m erecerla ', en vez de las 
carcajadas ijue no se pueden contener cuando se leen d ispara tes de ta ­
maño calibre.
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Sigue e l párrafo  an terio rm en te  copiado: " ...¡Y  los griegos? ¡y  el p a ­
ganism o, donde se queda? Pues á  fe, herm ano (en nuestro padre A dán), 
que si va  usted á  buscar e l origen (lel origen  de los árabes? ¡de aquellos 
señorea! ¡de sus doctrinas?...) por mucho que le pese irá  á  p arar al pueblo 
griego , que aunque pagano uo e ra  de ra s tre ra s  m iradas." Vamos, señor 
mío de  m i án im a, no confundamos las especies.

Mucho an tes de la  reform a de S. Gregorio, se in trodujo  en las Ig le­
sias de  O ccidente el uso del canto  griego: y  esto no es un descubrim iento 
histórico del Sr. del Saz, sino un hecho referido por mi P. S. A gustín  
eu  sas confesiones (1 ), donde podrá v e r mi adversario  el modo y  forma 
con que se llevó á  cabo, prim ero en M ilán por S. Ambrosio, y  sucesiva­
m en te  en  varios pun tos. "E l liech-> rs  exacto, (d iré  con Feti?); pero el 
nom bre de  griegos ba  sido causa de u n  e rro r singu lar en que h an  in cu r­
rido  la  m ayor p a r te  de los escritores que han tra tad o  de los orígenes del 
can to  llano romano ó gregoriano: se persuadieron de que los griegos de 
qne se t ra ta b a  e ran  los Helenos de los buenos tiempo.?, los contem porá­
neos de  Pericias, y  de qne los cantos incluidos por S. Gregorio en  .su A n ­
tifonario  e ran  los que, según cuentan , excitaban el entnsiasm o de la p le ­
be en  los juegos olímpicos. La h isto ria  de la  m úsica está llen a  de falsos 
ja ic io sp a re c id o sy d e fa lsa s tra d ic io n e s .il  (2) Era, pue->, la  m úsica que 
pudieron ap render de los griegos aquellos señorea el canto  im portado en 
G recia por e l cristianism o; m úsica in sp irada por la  R eligión Católica, 
perfeccionada por la a p titu d  n a tu ra ! de losgriegos y em bellecida por su 
rica  im aginación con galas orientales: en una pa lab ra , e ra  la  música de 
los santos Ba.s¡lio, C lem ente, A lejandrino  y  el Crisóstomo.

Peligroáillas son tirab ién  mis afirmaciones acerca de que H aydn po­
nía a l principio de sus p a r titu ra s , Laue Deo, I n  nom ine Dei, ú o tras e x ­
presiones equivalentes, qne según F eriase  encuen tran  en los autógrafos 
del insigne compositor alem án. Asimismo es ridículo p re ten d e r que 
cuando e l g rau  compositor sen tía  secársele la  vena de la  inspiración, ao- 
lía  coger el rosario para  ponerse á  rezar coa fe sencilla qne dá en rostro  
á  muchos por lo menos á  D . Gregorio A. d e l Saz. Y  todo esto porque 
dicho señor tiene leída varias veces Li biografía de  H aydn y  no descubre 
"esa especie de e lec tro -im án  con que recibía la ¡uspiracióu dal cielon; y 
fuera de e s ), porque "tuvo  la  fo rtuna de ver en com pañía de su m aestro 
ilu stre , Mr. M assenet, los m anuscritos que había en la Exposición de 
París  (1878), y  nada vió que se saliese de los tirm ia o s  generales usados 
por todos los compositores". Después de todo, lo q u e  en  las an teriores 
líneas .íe t r a ta  es pur.amente accidental; porque todo el m undo reconoce 
en  Haydn á  uu  hom bre de piedad acendrada, de esos quo osten tan  sin 
rubor en  su fren te  la señal del cristiano; pero  ya que llegam os al fin de 
nuestra  crítica , es preciso de nostrar que n i por equivocación puede mi 
adversario  h a b la r  acertadam ente una sola vez.—¿Ha visto e l S r. del Saz 
In .B iogm pkie  des muaieiens de Fetis, y  la  H istoria  de la  m úsica  de Félix  
C lem eat? Pues de esos autores, fuera de algunos diccionarios musicales 
ó en c ic lo p iiiio s , he sacado yo los dstos que usted  eres fingidos.

Excusado será decir ahora que usted se quedará coa su opinión; pero 
mia lectores y  yo, que optam os por lo  segundo, nos acogemos á  aquellas 
au to ridades Deje usted co rrer e l tiem po, que ya lleg ará  su tu rn o : por 
una fa ta lidad  inconcebible hoy p riv an  los autores que yo leo; pero ¡quien 
aabe si con lns cuatro  conferencias, los p ro fundos  artícu los de c rítica  y  
lo  demás que prom ete p lum a ta n  bien cortada y  fecunda (en d ispara tes, 
se entiende) so volverá m añam . el m undo a l  revés y  prevalecerá la  lite- 
ra tn ra  musical co n tra ria  á la de  hoy, ó sea á la  del sentido común?

En esto pensaba Fetis cuando corría  de una ciudad á  o tra , de una 
nación á  o tra  nación y  ae pasaba las horas m uertas desem polvando m a­
nuscritos en  bibliotecas y  museos.

Con esto damos por te rm in ad a  la  polémica. Hemos dem ostrado la 
inexac titud  de los cargos que nos había d irig ido  D. Gregorio A . del Saz 
eu  sus dos artícu los, que realm ente no m erecían contestación seria.

Como sabe el lector, mi con trincan te  quiso tra s la d a r la polémica á 
obro periódico más to le ran te  en  esto de cortesía  y  com edim iento. Pero  
e l hecho es que, oo sé por qué cau3.as, vau  y a  publicados varios números 
de  dicho periódico y  no parece com entario ninguno. Tengo p ara  mí que

(1) S. Aug. Conf. lib. IX  o. 6 y 7.
( ¡ )  Fatis, ffísíoiVe Géitértd de la Musigue... Tom. IV,, pág. 131,
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si es qne no son puras b rav a tas  los anuncios del S r. del Saz, lo que á  él 
menos le im porta es llevar e l convencim iento de lo que defiende a l á n i ­
mo de sus lectores, y  que la  cuestión se reduce á  propaganda de nom - 
b ra d íi  más bien que de  opinioue.?. Si así no fuera, no ten ía  necesidad mi 
con trincan te de acudir, para  la  publicación do sus artícu los, á  un  p erió ­
dico qne no pueden lee r nuestros lectores sin. la  debida au torización . 
B ien es cierto  que se ha  visto precisado á  m endigar donde se aplaude 
todo lo m alo é indecoroso, e l apoyo que no hubiera podido n i podrá h a ­
lla r  en tre  personas que sien ten  m ejor de su propia d ignidad; y  a l fin con 
ta n  poca fo rtu n a , que después de  haber salido á  luz varios núm eros de 
aquel periódico que no quiero nom brar, no se encuen tra  en  ellos, como 
ya hemos dicho, cosa que se parezca á  com entarios dei S r. del Saz. D e­
claro  con en te ra  lib e rtad  que ai mi im pugnador braba de in tim idarm e 
con anuncio? intem pestivos se lleva  solemne chasco; qne no soy yo de 
los qne se asustan  por salvas m ás óraeno®- A ntes bien, en tiendo  que ea 
muy duro ca n ta r  la  palidonia a n te  e l público, y  e ra  preciso bascar pa­
liativos en a lard es de va len tía .— Solo hoy en  el palenque estoy  dispues­
to  á  con tinuar la  polémica si ésta  se p resen ta en  sn verdadero  te rren o ; 
pero jam ás transig iré  con lo de m ás ám plia  discusión, porque rae parece 
de m uy m al gusto eso de  m eterse á  enciclopedista cuando se t r a ta  de 
c rítica  m usical, máxim e  si ha  de ser al modo y  usanza del S r, del Saz. (1)

F r a y  EusTOQmo dk  U r ia r t e .

(A g aa tln o .)

Real Colegio de El Escorial 25 de Marzo de 1887.

S T A B .4T  M A T E R .
£1 Stabat m ater es un  can to  religioso con le tra  la tin a  como todos los 

de la  ig lesia rom ana, y  que, en e l culto católico se ejecu ta  generalm en­
te  d u ran te  la  cuaresm a y , sobre todo, el Jueves Santo.

No se conoce á  ciencia c ie r ta  e l au to r de  la  le tra  de  dicho cauto .
A lgunos escritores, en tre  ellos Laborde en su Eseai su r  la m usique, 

la  a tribuye á  m  fraile  del siglo X IV  llam ado .Jacopone, el cua l, según 
ellos, compuso tam bién la música.

Otros escritores suponen que la le tra  en cuestión se debe á  Inocen­
cio II I .

E l Stobat no se e jecu ta  siem pre á  cauto llano, y, como la  m ayor p a r ­
te  de los hiramos católicos ha servido de tex to  á  no pocos compositores 
que lo han puesto en música.

E n tre  estos se d istinguen  Pergolese, H aydn y  Rossini, cuyos Stabat 
h a n  llegado á  ser célebres y  populares.

E l da Pergolese es á  dos voces (soprano y  con tra lto ), y los de Haydn 
y  de Rossini á  cuatro .

E n  la  ac tua lidad  se habla poco del Stabat de H aydn, considerándose 
como superiores sus siaíouias y oratorio?.

E l do Pergolese goza de excraord inaria  fama, á  pesar de las críticas 
que se le h an  dirigido, y  las que se h an  propalado con tra  el de  Rossini, 
no han  impedido que la  obra del ilu s tre  corapusitor haya adquirido los 
honores de  la  celebridad.

E n  1841, cuando se publicó e l Stabat de Rossini, d 'O rtig n c  escribió, 
en  l a  Revista  de P arís  un  estudio del qne tomamos las siguientes líneas:

«El Stabat de Rossini es una obra más brillante y de máa variadas formas qae el 
St abat de Pergolese, en el que reconooemoa algunos fragmentos débiles y cierta desi­
gualdad de estilo. ¿Mas acaso se debe toda la belleza musical á  la prepondernoeía de 
la forma? En el presente caso, se trata de la verdad del seotímieuto y de la siocert- 
dad de la inspiración. Bajo este punto de vista hay que oouvenir en que tn obra de 
Pergolese es superior i  la del maestro modereo.»

Esto significa en  sum a, según tales opiniones, que los dos Stabat 
d is ta n  mucho de ser dos obras perfectas.

(1) Eu el número anterior se cometieron varias erratas que importa, rectificar. AI 
fio de la columna segunda donde dice: nada hayan razonado las conjunciones, debe 
decir: nada haya razonado más que ¡as etc.; y en la oolnmna siguiente, línea quinta, en 

'A6C de que se ha compronteftdo. léase que me he compromelido. Otras hay más insig­
nificantes que salvará el buen criterio
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Sin em bargo, la m ayor p arte  de loa críticos piensan de distintió modo 

afirm ando sia  reservas de n ingún género que tan to  Pergolese corno Ro<- 
aini, desem peñaron con s in g u lar acierto  an a r tís tica  ta rea .

E l mismo d 'O rtig u e , en  o tro  artícu lo , no tien e  reparo  en confesar 
qne la  obra de Roasini está esc rita  con verdadero  ta len to  y  conocim iento 
del a rte .

«Es evidente, dice, que Bossini h a  hecho grandes esfuerzos p a ra  elevarse á la s  a l 

tas regiones de la  ÍD sp irao ióa  religiosa en tres de las p r in c ip a le s  p ie z a s  de au Slabat. 
Pero tcdo el resto de la obra pertenece por completo al género dramático, hasta el pan 
to de que algunos pasages se asemejan á fragmentos de ó p e r a  aplicados á la  l e t r a  del 
himno católico.

»£Í cuarteto Sancta Mater, i s M  agas, es la pieza más notable de la partitura, ba­
jo el pnnto de vista musical, el trozo dondo Rossini aparece eo toda la fuerza do su 
iospiraaión, en toda la frescura y el encanto de sus admirables melodías.

> A  escepciÓD de e s te  y  d e  dos ó tre s  frag m en to s m ás, escrito s en u n  estilo  m ás e le ­
vado que  los o tros, la  o b ra  de  R ossin i, por su  co n jun to , su  ooiorido y  su  inspiración  do 
m in an te  trascien d e  á  m úsica  p ro fana  y  p u ram en te  tea tra l.

>Ahora bien, si en música, la expresión del sentimiento religioso, que tiene por 
objeto Dios y el infioito, no difiero en nada de la expresión del sentimiento humano, 
qne tiene por objeto las criaturas, no sabemos qué pensar, en conciencia, de la música 
y del arte ni de ia verdad en el arle.»

Hé aqu í p a ra  te rm in ar, la  opiaióu de F etis  acerca del Stabat escrito  
por e l au to r de  GwilleTmo Tell:

(Rossini había manifestado á varios de sus amigos, cuando escribía para el teatro, 
qne la música religiosa sería más tarde objeto de sus trabajos. No obstante, parecía 
haber renunciado á su promesa, cnando Troupeoas se la recordó con la solicitud del 
Stabat maier.

»Ya se ha visto cual fuá el éxito de esta obra. Su efecto no ha menguado con el 
tíempo, porqne cuando se ejecuta de un modo eonvenieute produce vivas y patéticas 
impresiones en el auditorio.

>Yarios críticos hau censurado su estilo, harto dramático para la iglesia; sin em 
bargo, hay que juzgar la obra bajo este punte de vista; porque el maestro no apeló al 
texto sagrado más que para hacer un eratorio, ó mejor diolio, una cantata religiosa 
destinada á conciertos sacros.»

»La introducción, el ária de tenor, el cuarteto y el ária de soprano son de una be­
lleza snperior, estando impregnada toda la obra de un carácter de originalidad que 
nadie absolutamente podrá poner jamás en dnda.»

E N  L A  SOCIEDAD D E E S C R I T O R E S  Y A R T IS T A ^
E a  los salones de esta  im p o rtan te  sociedad se celebró el dom ingo el 

acto solemne de en tre g a r  a l m aestro  M ancinelli el diplom a y  la  m edalla 
que le acred iten  como socio honorario  de aquella  corporación.

E l presideute, señor N uñez de Arce, dedicó a l R ustre  m aestro  e l sen­
tido  discurso que trascrib im os á  continuación:

"E n  nom bre de la  Asociación de E scrito res y  a r tis ta s  españoles, te n ­
go el honor de daros la  bienvenida a l seno de n u estra  corporación, que 
desde boy cuenta con u n  g ran  a r t is ta  que, á sus legítim os m éritos, ha 
querido u n ir  el noble tim bre  de h ab e r coadyugado, aun  siendo e x tra n ­
je ro , á  la generosa em presa de socorrer á  nuestros herm anos en las le tras 
y  en las a rte s  pa trias.

He dicho ex tran jero  y  debo rectificar esta  p a lab ra , La am bición, las 
exigencias de la política, circunstancias de d iversa índole, h an  podido 
lev an ta r b arreras  in franqueables e n tre  las naciones; pero nada b ay  que 
pueda lev an ta rlas d en tro  d s la  p a tria  un iversa l del a r te .  En e lla  sois 
ciudadano ilu stre , y  como á ta l  os salu  lamos.

E n  la  hermosa I ta l ia  engalanásteis con vuestras deliciosas no tas la 
i n s p i r a c i ó n  de P ie tro  Cossa, a l  com poner vuestros famosos interm edios 
de Cleopatra y  M esalina  E n  España os hemos visto  d ir ig ir  la  orquesta 
del regio coliseo como pocas veces, y á  l a  m anera  que los grandes g en e­
rales d irig en  los ejércitos á  la  victoria: por la obediencia y  por la  adm i­
ración.

Este cariñoso hom enaje que os tribu tam os lo merecéis, no  solo como 
a r tis ta , aino como ita liano ; qua en vos en  este momento queremos felici­
tar, y  agradecer la  h idalga  y  fra te rn a l acogida que vuestra  b e lla  p a tria  
acaba de d ispensar á  nuestros bravos marinos.

D icen que los poetas tieneu  algo de vates; y  yo que,, sin  justos t í tu ­

los, gozo en  mi p a tria  de bal, me atrevo  confiadam ente á  vaticinaros que 
en e l ancho po rven ir que á  vuestra  v ista  .se ofrece, lograréis legar á  la  
posteridad u n  nom bre ilustre .»

E l señor M ancinelli contestó en ita liano , pronunciando breves p a la ­
b ras en señal de profundo reconocim iento |)or la  d istinción  de que era  
objeto, y diciendo con acento conmovido a l term inar; "E sta  m edalla  con 
que me honrá is, es u u  títu lo  de nacionalidad española que m e concedeis.it

Inm ediatam ente e l señor Jim énez Delgado (don Jav ie r)  ejecutó al 
p iano, el precioso waU de .Vlanchielli La vida ea sueño, com puesto ex ­
presam ente p ara  el baile de la Sociedad de E scritores y  A rtis tas  cele­
brado  este año en el t - a t r o  Real.

La obra lué  acogida con grandes «plausos y  rep e tid a  á cuatro  manos 
por el señor .Tiraénez Delgado y  ol mismo M ancinelli.

Ocioso es d ec ir que se reprodujeron la» m anifestaciones de  entusiasmo 
y que el waU a rreb a tó  maberialmenbi* al auditorio .

El señor N úñez de Arce leyó desjiuís sn magnifico Id ilio , que pro­
dujo  el efecto de costum bre y  fué m uy celebrado por la  concurrencia.

Term inó la  reunión  con varias piezas ejectibadas al piano por M an­
cinelli y  Jim énez Delgado, quienes am enizaron la  fiesta con las notables 
composiciones que ta n  m aravillosam ente in te rp re ta ro n .

A S E M A N A  SA N T A  E N  M A D R
E n  los tem plos de M adrid se celebrar.ín  con la  solemnidad de eos-' 

tu m b re  las fiestas de la Sem ana Mayor.
Daremos, pues, á conocer los program as de la p a rte  m usical que á 

estas funciones corresponde, deplorando vivam ente la  circunstaucia de 
ten er que lim ita r  nuestro  traba jo  á  las priucipales iglesias de esta  corte .

L a obras musicales que bajo la  dirección del m aestro Z ubiaurre se 
e jecu tarán  en la  R eal C apilla de S . M. duranf-e esta  Sem ana S an ta  son 
la s  siguientes;

L as lamentaciones, del m aestro Eslava; Las pasiones, del m aestro 
F . T orres, del siglo X V II. Misereres, de E slava y  N ebra; e l Jueves S an ­
to u n a  misa en sol, del m aestro Z ub iaurre y  Las siete palabras, de H ydu, 
el viernes.

Además se e jecu tarán  algunas obras instnxm entales de  m aestros 
clásicos. *» *

E n la  C ated ra l, con asistencia del Excmo. A yuntam iento , tendrán  
ucrar los oficios de Jueves y  Viernes á  las 9 y  l j2 ,  ejecutándose K irie s , 
Gloria, Sanotus, Benedictua  y  A gnva, de Leo Delibes; el Credo, de Man- 
darn ice, y los Pasillos, del viernes, del m aestro  A rche, bajo la dirección
del mismo. ^

« •«
En las C nlatravaa, con asistencia del C apitulo de la  O rden, se cele­

b ra rá  los oficios del Jueves y  Viernes Santo  á  las once, ejecutándose la  
M isa  en Do, de H aydn; el Bone Pastor, de  Eslava; la  Reverle, de D u u -  
k re r- los Pasillos y  A doración  de la Cruz, y Vexilla Regia, de A rche, 
bajo la  dirección del mismo.

«» ¥
La C apilla  del m aestro Ovejero tom ará p arte  en  las siguientes f i in -  

cionea;
Miércoles y  Jueves.— TmieWas {á las seis) en  San Ginói. L a m en la -  

cionea, del m aestro  Benito y de Ovejero.
Ju ev es S an to .— E n las Com endadoras de Santiago (á las once) la 

M iaa nueva  (núm. 12), de Ovejero. Jeeús Nazareno, de Gounod.
Jueves S an to .— E n San Ginés (á las diez) ilíisa , de O vejero [núm , 8).
.Jueves S an to .— En San G erónim o (á las diez) M isa, de Rossi.
V iernes. Siete palabras, de M ercadante, en  la  Ig lesia de la  V isita-

cióo (Barquillo) á  las doce, y  en S an  A ndrés y  San Plácido, las de P rad o .
Stabat-M ater, á las ocho, en  San Gerónimo. (Del m aestro Ledesma.)
A las nueve, en  S an ta  C ruz. (Da O vejero.)
A  las nueve y m edia, en  San Ginés. (Del m aestro  B enito .) ;
Sábado S an to .— ñei/inu Cceli, al anochecer, en San Pedro . (De 

Ovejero.)
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E l M iércoles y  Jueves Santo  en San M artín , las Lamentaciones á  
cua tro , del m aestro O le r , acu iipañadas al piano, fagot, violoucello y 
contrabajo , cou g ra n  5<a6aí-.Vaíe?', á las nueve de la noche.

«Síefe palabi'os á las tres , en la parroquia de San Nicolás, siendo estas 
las de don Cosme José de Benito.

A las cinco, en las Descalzas Reales, el S an to  E n tie rro , cautáudose 
Ips Lam entos \Heu, H eu, Domine Salaoator iiosíej'! d.*l inue<uo Meocía.

E l sábado en  la  cap illa  de los excelentísim os ssñore» del Príncipe 
P ío , se ca n ta rá  misa y  g ra n  R egina  á  orquesta.

A W A L R Y R I A  EN  B R U S E L A S ,

D ecididam ente W aguer se im pone con irresistib le  fuerza en  todas 
partes.

Su música sublim e se descen tra liza  y va ensanchando sus dominios, 
triun fando  eu  todas Ins naciones donde logra hacer sen tir  su m ágica y 
a rreb a tad o ra  elocuencia.

Lo que se ha llam ado música del porvenir es ya m úsica de! presente, 
m al que pese á  los rancios irad ic ionalis ta? , partidarios acérrim os del a n ­
tiguo  régim en.

P rueba b ien c lara  de  nue.stro aserto  es lo ocurrido ac tua lm en te  con 
m otivo de la  representación de  la  W alkyria  e a  el te a tro  de la Moneda 
de Bruselas.

U n  éxito  inmenso, franco, ruidosísimo que ha  repercu tido  en  F rancia 
y  que toda ia prensa europea se ha complacido en  consignar haciendo 
Justic ia  al portentoso genio del in m o rta l coloso alem an.

Los principales periódicos pollticoi de París y todos los profesionales 
habían  enviado redactores á  Bruselas para  que d ieran cuen ta  del e s tre ­
no de la W alhji'ia , y  no ha habido n i nao solo que haya dejado de en sa l­
zar iucoiidicionalm ente las m a ra rilla s  de la obra, conviniendo todos en 
que se t r a ta  de nu verdadero  asom bro m usical que la  p lum a se n iega á 
describir cual corresponde á la  a ltu ra  del asunto  y  de las circunstancias.

U n  c r itico  eiuiueiite dice, e n tre  o tras cosas:'
"M e declaro vencido, p;ies no h ay  m in e ra  de d a r  cuen ta  de ta n ta  

belleza y  tau  ex trao rd in a ria  sublim idad.
El dram a y la  músic» son una misma cosa y  tra sp o rtan  a l espectador 

á  las esferas de la más elevada y  a rreb a tad o ra  poesía. Subrayadas por 
aque lla  m ú-ica, las palabras se iiiflamuii é ilum inau como e l verbo m is­
mo del Creador."

No pu iiendo  describir aquí nosotros ios porten tos de la  obra musical 
de  W agner, nos lim itarem os á  d a r cuenta del argum ento  de la  ópera, á 
fin de qne se vea una vez más la g randeza de concepcióu que encierran  
lo* asuntos elegidos por el músico poeta para  traducirlo s después al len ­
guaje de los sonidos.

C uatro  sérles, ó mejor, un prólogo y  tres séries constituyen  el poema. 
E l prób.go forma la prim era s ir ie , y  se titu la : E l Oro del R h in .  Las 
o tra s  séries denom inadas la  te tra lo g ía  tienen  por títu lo s  respectivam en­
te: L a  W all'yria;—S ig efr id o ,— y E l Crepúsculo de ios Dioses. La p r i ­
m era p a r te  da la  te tra log ía  es por lo tan to  la  que se ha  puesto en  escena; 
m as uo podemos resum ir su argum ento, sin resum ir an tes  el prólogo.

Em papado en  la lec tu ra  del an tiguo  poema alem án Loa Niebelungoe, 
del E dda , libro sagrado de los escandinavos, y  de las Sayas irlandesas, 
e l  au to r del argum ento nos tra s lad a  á  los tiem pos fabulosos en  que su - 
pone e l m undo poblado por tre s  razas, los Enanos (Niebelungosj que vi 
v ían  eu las profundidades de la  t ie r ra ; los G igantes (Riesen) qne ocupa­
ban  la  superficie del globo, y  los Dioses (G oetter) residentes en  el cielo.

La codicia del oro a lte ró  la  paz en  qne las tre s  razas v ivían , y  la  l a ­
cha por ia  adquisición del oro form a e l  argum ento  de la  obra.

E l oro estaba en  poder de loa Dioses, el prim ero de los cuale.s J ú p i ­
te r  ú  Odin, bajo e l  nombre de W otan, confió su custodia á  tre s  ninfas, 
hijas del Rhiu, adviniéndoles que el tesoro pertenecería  á  qu ien  cou
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este oro supiese fo r ja r un  anillo , m aldiciendo el am or y  renunciando á 
él p a ra  siem pre. El jefe de los Enanos, Alberico, sorprende este  secreto, 
se apodera del oro, y  desaparece dejando á  las h ijas del R h in  sum idas 
en  la  desesperación.

P or su p a r te  los G igantes v iv ían  ocupados eu constru ir para  los Dio­
ses e l magnífico palacio del W alhalla , obra que les había encomendado 
W otan, prom etiendo en recom penm  darles á  F re ia , Diosa de la  ju v en tu d . 
Los dioses no fueron de este p a rece r, cuando los G igantes, concluido el 
palacio, fueron á  reclam ar la  recompensa; W otan estaba em peñado en 
cum plir su pallabra, y á  propuesta de Loge, Dios de la  astucia , se convi­
no en  qne á cambio de la  Diosa se les en tregase e l tesoro de los N iebe- 
lungos. Y a l efecto los Dioses bajan  al N ibulheiin donde estaba e l oro 
sagrado; pero llegaron  barde; A lberico acababa de  robarlo.

Como para  los Dioses no se ría  oculto el paradero de .A.lberico, este 
los recibe hacien lo a la rd e  de sus tesoros, y  en tre  ellos un  casco mágico 
que hace iuvisible a l  guerrero  que lo usa. Y en prueba de ello d esapare­
ce y  se transform a en  galápago: nunca ta l  hubiese hecho, pnes W otan le 
echó e l  pie encim a, m ientras que Loge le ababa y  se le llevó a l  re ino  de 
los Dioses. P ara  recobrar su lib írb ad , A lberico hace en treg a  de los teso­
ros de  Nibuiheim ; W otau le  q u ita  e l an illo  mágico, y  A lberico eselama: 
"Sea por siem pre m aldito  ese an illo , y  dé la  m uerte  á  qu ien  lo posea.» 
La m aldición no podía a lcanzar á  los Dioses; pero W otan dió el an illo  á 
los dos g ig an te ' que re ten ían  á  F reia  hasta que se les en tregase  el p ro ­
metido tesoro. Los Dioses recobran la  ju v en tu d  recobrando á  F reia; pero 
los G igantes se pelean por ad q u irir  e l  an illo , y  véase por donde e n tra  
la m uerte  eu  el m undo.

T al 63 e l argum ento  del prólogo.
La profetisa E dda h ab ía  predicho á W otan la  caída de los Dioses, y 

tam bién le reveló que de ans amores coa n n a  m orta l nacería  u n  héroe 
destinado á  regenerar el m undo, Y  realm ente W otan hubo en  una h ija  
de la cierra  dos mellizos, S igelinda y  Sigeinuudo, casada la  p rim era , y 
á  su despecho, con e l cazador H unding. Sigeinundo seguía v ida  de av en ­
ta ra s ; e* de a d v e rtir  que los dos herm anos no se couoeíaa.

La W alkyria  empieza en la  m orada de H unding, en  cuj'o cen tro  ve­
g eta  un copudo fresno. W otan ae aparece á  su h ija  S igelinda, y  clavando 
en  el árbo l una flam eante espada le  anuncia que será lib e rtad a  por quien 
arranque dicha espada. P reséntase un guerrero , jad ean te , herido por 
Hunding: e ra  Sigem uudo. O aídale Sigelinda, y  ambos se cuen tan  su s in - 
forbunios, y  sim patizan. L lega Hunding, reconoce á  su enemigo, le  in su l­
ta , le provoca p a ra  el d ía  sigu ien te, y  se m archa llevándose á  S igelinda. 
Pero  ésta  re trocede , é im plora á su  salvador. Sigem undo a rran ca  la  espa­
da, y  S igelinda, reconociendo entonces á su herm ano, le ruega qne la  sa l­
ve. P a rten  los dos herm anos, y  H unding sale en su persecucióu.

E n  sitio  ag reste  y  montañoso pasa ei acto segundo. C rik a  (Juno) ia 
re ina  de las Diosas desciende de las nubes en  uu  m agnífico carro , y  m on­
tad a  en  su caballo G rane se p resen ta  B runequilda, la re ina  de las W a l- 
k y rias . A llí celebran consejo los Dioses, y W otan, cediendo á  las in s ti­
gaciones de su celosa K rik s , decide que Sigeinundo miit-ra. M anda, pues, 
á  la  reina de las W alkyrias que defienda á  H unding; poro en el momen­
to  de la lucha B runequilda, seducida ivir ei joven guerrero , desobedece 
las órdenes de Wobati, y  para  con su escudo los ataques de H u n d in g , 
quien, sin em bargo, logra h erir m orbalm eute a l protegido, por haberse 
p resen tado  enfurecido W otau, y  roto la espada de Sigem undo. B rune- 
qu ilda  se le  lleva, más rebelde que nunca á  las órdenes de W otan

El te rce r acto pasa eu las peñas de B ru ak ils te in . S igelinda desespe­
rad a  qu iere  m orir a llí; pero B runequilda le  m anda v iv ir p a ra  el héroe 
que d ará  á  luz  y  que ha  de reg en era r el m undo. Huye Sigelinda; toma 
e l  caballo  de  B runequilda, y  la  ro ta  espada de Sigem undo; la  W alkyria  
queda abandonada á  la có lera de W otan. lo te rced en  in ú tilm en te  sus 
hijas las W alkyrias; inexorable W otan, declara á  B runequilda decaída 
de  su clase; la  adorm ece y  la  condena á  perm anecer en el m onte, ro d ea­
da de llam as inex tingu ib les, hasta  que vaya á  d esp e rta rla  e l héroe, 
anunciado por Edda.

Estrepitosos aplausos acogieron la escena final, deslum bradora deco­
ración de general incendio que de a lto  abajo com prende todo e l escena­
rio , y  a l fulgor de las llam as que el v ien to  ag ita  eu  todas direcciones se 
añade la m ayor viveza de luz que arro jan  los fur^gosde bengala. Júzguese
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por aqvTÍ de la  ia te ligdncia  coa que ha d irig ido el ap a ra to  escénico.
La orquesta uam erosa hasta  el aám ero  de 120 profesores, estaba co­

locada de su e rte  que era  invisible a l  público, sistem a adoptado de co n ­
form idad con la  ¡dea que dom inaba á  W agner.

Los a r tis ta s  fueron con ju s tic ia  llam ados a l  proscenio, y  aunque 
todos se esm eraron en  e l desempeño de sus papeles, sin em bargo m ada- 
moiselle L itv iuue en  el papel de B runequ ilda , MLle. B alensi en  e l de 
F r ik a  y  Mme. M artin i en  el de  S igelinda com pitieron con Mr. E ngel en 
el papel de S iegm nnio , Mr. Séguin en  e l de W otan  y  M r. Bourgeois en 
el de Hiinding.

L a orquesta fué m agistralm eute d irig ida  por e l m aestro  F ranz 
VüUner.

Las decoraciones debidas a l  p in to r Y an k  no han  costado menos de
50.000 florines.

Repetim os qne el tr iu n fo  ha  sido g rande y  que, á  consecuencia de la  
representación de la  W alkyria  en  Bruselas, la ópera en cnestión seguirá 
la  su erte  dé Lohengrin, y  será, por lo tan to , e jecu tada  en los principales 
tea tro s  de E uropa y  Am érica.

No obstante, [sabe Dios cuando se pondrá en escena la  W alkyria  en 
nuestro Real!

Al paso que vam os aún  nos quedan muchos años de L u cia s y  Trova- 
torea, de Traviataa y  de Luisas M iller  y  h asta  sL se quiere de O rispinos 
^  Capulettis.

>fi)TIClAS

M ADRID

U n nuevo triun fo , ta n  leg ítim o  como todos los suyos, obtuvo S a ra ­
sate  e l pasado domingo.

Como de costum bre, fascinó á  sus oyentes con la  m ágia de su estilo , 
su adm irab le precisión y  exquisito sen tim ien to , su gusto  depurado  y  su 
absoluto dominio del v io lín .

E l concierto  de W ie.ieski, dedicado á S arasate , fué dicho de una m a­
n era  prodigiosa y  proporcionó al a r tis ta  u n a  ovación de  las que sólo él 

sabe m erecer.
Iguales resu ltados obtuvo en  la  in te rp re tac ió n  de la fan tasía  sobre 

motivos de la  Carmen, de  Bizeb.
Luego ejecutó , acom pañado a l piano por O tto , u n  zorlzlco, la  D a m a  

de las brujas y  la  Jo ta  N a v irra ,  provocando siem pre e l delirio  del p ú ­
blico. • -

Aplausos, aclaraácione?, gritos de entusiasm o y  todo el cerem onial 
de costum bre cuando se t r a ta  de Sarasate.

L a  Sociedad de  Conciertos ejecutó b ien las piezas que le estaban  en­
comendadas, sin que nos ofreciera novedad a lg u n a , digna de especial 

mención.
E i famoso septim ino de Besbhoven viene á  ser e l Tenorio áe la  casa, 

no por sn éxito , sino porque le dan  siem pre e l  dom ingo de Ramos.
Se rep itie ro n  tres  núm eros, así como el Momento m usica l, que es sin 

d ispu ta  una de  las más hermosas y  delicadas m elodías de Schubect.

E l Sábado de G loria ae celebrará ea  el te a tro  de la  Zarzuela el Con­
c ie rto  á  beneflcio de la Sociedad de Escritores y  A rtis tas, organizado en 
v ís ta  del generoso ofrecim iento hecho á  asta  Sociedad por el em inente 
violininta Pablo  S a ra sa te , á  quien p re s ta rá  su concurso la  señora 
M arx.

S arasate  e jecu ta rá  uua Polonesa de Cliopín; u n a  fan tasía  sobre mo­
tivos del Fausto  de  Oouuod y  S I  R uiseñor, compuesto por el mismo.

A dem ás, el g ra n  a r tis ta  se h a lla  dispuesto á  com placer al público 
ejecutando infinidad de piezas fu e ra  de program a.

E stán  despachadas }'a casi todas las localidades y  todo hace esperar 
que el sábado próximo la  sociedad elegan te y  d istingu ida de M adrid 
se d ará  cita  en  e l vasto coliseo de la  calle de  Jovellanos.

*» *
E n la sociedad E l G ran  Pensam iento se ba  reunido la  comisión nom ­

brada p ara  la  realización del concurso de orquestas, bandas, orfeones, 
músicas populares de bandurrias, g u ita rra s , e tc ., que se h a  de ce leb ra r 
el d ía  9 de Ju n io  próxim o, nom brándose el ju rad o , que lo componen los 
señores D. Francisco A. B arb ieri, D. M anu jl C aballero. D. M iguel M ar­
qués, D. V a len tín  Z ubiaurre, D. R uperto  Chapí, D. Antonio Llanos y  
don M ariano Vázquez.

Se acordó que e l concurso fuera io tern ae io aa l y  d estin a r como p re ­
mios m edallas de oro, p la ta  y  bronce. Adema? es casi seguro que se dis­
tr ib u irán  premios pecuniarios basta  la  cantidad  de  20.000 pe.setas.

E n  la con taduría  del te a tro  de la  P rincesa se ha habierto  el abono 
p ara  las funciones de  ópera ita lian a .

La compañía la  componen los siguientes a r tis ta s ;
D irecto r: D. Jerónim o Jim énez.
Tiples dram áticas; Sras. Airaó, G u ido tti y  M ontes.
Tiples ligeras: Sras, G ranville y  o tra  en a juste .
T ip le  de género: S ra , F etro lan i.
Mezzo soprano: S ra . Conde.
Com prlm arias: S ras. Santos y  Voldi.
'I’enores; Sres. Callioni, Morebti y  obro sn  a jnste .
Tenores com prim arios: Sres. N adal y Vivó.
B arítonos: Sres. Bach y  Caruson.
Bajos: Sres. B erra y  Valdés.
B arítonos y  bsjos com prim arios: Sres. F ernández, M endizabal, No­

gueras y  Arias.
D irecto r de  escena: S r. Sapér.
M aestro de  coros: S r. P lá .
La orquesta constará de  40 profesoras y  de 3(ó personas los coros da 

uno y  obro sexo.
Los señores B ussaboy Bonardi son los p in tores escenógrafos.
E n  el rep erto rio  de la com pañía figuran las siguientes obras s
Lucrecia Borgia.— Trooatore. —Rigoletto. —L u c ia  d i Lam m erm oor.—  

Un bailo i n  Masohera. -E r n a n i .— T raviata .— Sonndm bula .— N orm a.—- 
Barbiere d i  S iv ig lia .— Roberto U Diab<ñ.o.— D inorah .— U goM tti.— I d u e  
F oscari.— M a rin o  Faliero.—Beliaario.— F austo .— Favorita.

PROVINCIAS.

R E U S.—B rillan te  campaña ha sido la  realizada en esta  ciudad p e r 
la  com pañía de zarzuela que d irige el señor Subirá, y  de la  que es p rin ­
c ip a l ornam ento  la  d istinguida prim ara tip le  doña G abriela Roca.

5
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U ltiraaraeübe se ha celebrado e l beneficio de e s ta  a r tis ta ,  qne ha  p ro ­
vocado el entusiasm o de cuantos asistieron á la representación de El Co­
razón  y  la mano, de Lecocq.

L a  Boca desempeñó adm irablem ente la p a rte  de Leonor.
A  su p rim era  salida en  escena fué recibida por el público con una 

en tu s ia s ta  salva de aplausos, dem ostración qne se rep itió  con frecuencia 
d u ra n te  toda la  represeutación de  la m encionada obra.

E l bajo señor Subirá, en el papel de Rey, estuvo á  la  a l tu ra  de su 
b ien sen tada repubsción.

En el in term edio  del segundo a l te rc e r acto , cantó  la  señora Roca la 
canción titu lad a  ; F i r a  eZ Z o /w /escrita  expresam ente p ara  e lla , por el 
m aestro  Caballero.

Hé aquí lo que acerca de este  p a rtic u la r  escribe nuestro apreciable 
colega ¿«8  Circunstancias:

^•Presentóse la sim pática tip le  en  escena, vestida con un riquísim o 
tra je  de torero , que hacía re sa lta r  su no tab le belleza y  ponía más de re ­
lieve sus peculiares agraciados adem anes, los cuales sabe ad o p ta r  con 
u n a  m aestría adm irable, ^egún sean los papeles de cuya in terp re tación  
se h a lla  encargada.

U na atronadora salva de aplausos saludó su aparición , qne, se re p i­
tieron  en todos los núm eros da que se compone el episodio y  en cada una 
de las suertes tau rin as, que rem edó con gracia  sin ig u a l, escitando el 
entusiasm o de los espectadores.»

La señora Roca fité obsequiada con riquísimos ramos de flores que 
inundaron  la  escena, m ien tras por el te a tro  revoloteaban blancas y  her- 
mosisimas palomas.

E n tre  los regalos que obtuvo la beneficiada debemos m encionar los 
siguientes:

U n  reloj de oro guarnecido de b rillan tes; un  a r tís tico  ja r ró n  de b ron ­
ce labrado; un rico necesser de p ie l de Rusia; un libro de  m em orias de 
m arfil y  p la ta ; una pulsera de oro y  d iam antes; un  joyero  de biscuit; un Hermoso abanico de  nacar y  seda; un precioso álbum  de peluche; mí 
riquísim o pañuelo de encaje; una bella  caja  de guan tes, de  peluche; un 
magnífico esenciero y  dos grandes ram ille tes de flores natu ra les.

Fué llam ada la señora Roca u n  sinnúm ero de veces al palco escénico, 
y ,  p a ra  corresponder á  las m anifestaciones del público, volvió á  can ta r 
e l episodio, ¡Viva e l Toreo! berininaudo con nn "¡Viva Reus! que provo­
có en  los espectadores obra explosión de entusiasm o.

La com pañía que d irije  el señor S ub irá  debu tará  el sábado de g lo ria  
en  G ranada.

M ÁLAGA.— El 28 del pasado M arzo se celebró en los salones de  la  
Sociedad filarm ónica  un  concierto sacro en  el que se e jecu taron  ad m ira - 
b lem ente las piezas del s igu ien te program a:

PRIM ER A  PA R T E

1. O c o n . Miserere. A coro de  ambos sexos y  ac impañamienbo de o r­
questa , en e l que tom an p a r te  las señoras de Loubére, S eg alerv a  de 
R einhard , señoritas d e  Fuentes, Feijóo. G ru ad . Gumucio. Gómez, M it- 
jan a , Péceg, R odríguez, Spiberi, T revijano y  señores socios y  profesores. 
— 2. I d e m .  T ib í solí. Solo da tip le ; señorita de Gumxicio.— .3 I d e m  
Ecce en im . A solo y  coro; señorita de F uen tes y  señoritas y  señores v a  
m encionados. ^

SEGUNDA PA R T E

4. M e r c a d a n te .  E v o d e la a a ie ie p a la b ra s .S eñ o ra d a  A iig ln d ay se- 
ño r F e ru á n d e z .-5 . M e r c a d a n te .  Salve M a ría . A d á n .  Cantique de 

Mis Helen A. P e a b o d y .-ü .  M e r c a d a n te .  P rim era  palabra. A 
solo. Señora de A nglada.

TERCERA  PA R T E

7. O c o n . Libera me. Señora de L o u b érey  c o r o . - 8 . I d e m . QiMmiam. 
Señora Segalerva de R einhard  . -  -9. I d e m , Benigne fa c .  Coro.

Todas las composiciones an terio rm en te  citadas agradaron  de u n  modo 
ex trao rd m an o , llam ando especialm ente lá  atención e l M herere  del maes-

tro  Ocon y  las demás composiciones de este reputado au to r qué consti­
tu ían  la  tercera  p a r te  del program a.

E X T R A N J E R O

E l día de San José fué obseqniado el ilu stre  m aestro V erdi con u n  
magnifico álbum  que lleva  30.000 firmas, por el com ité qne se formó a l 
efecto en  M ilán á ra íz  dei estreno de su nueva ópera Otello. Dicho álbum  
es nna prim orosa obra de  a r te .

V erdi ae h a  m ostrado v ivam ente conmovido a l recib ir tan  honroso 
testim onio de la  adm iración que le profé^an sus com patrio tas.

Y  apropósibo del g ra n  m aestro:
Desde qne se estrenó e l Otello, de V erdi, no hay  librettiata italiano 

que no persiga ni célebre compositor cou variados argum entos de ópera 
p ara  que éste ae decida á  escrib ir una nueva p a r titu ra .

V erd i se ha  negado en absoluto á  acep tar n ingún lib re to . A los rue­
gos de sus adm iradores ha contestado que por ahora pensaba dedicarse á 
te rm in a r un trab a jo , de d ifíc il ejecución, y  que se había prom etido 
concluir en  breve.

Deseosos algunos amigos del au to r da A id a  da ac la ra r  el m isterio  que 
envolvían las palabras del maestro, ta n to  le han  p regun tado , y  ta n to  
han  insistido e a  querer averiguar cuál e ra  la  obra que d is tra ía  la a ten ­
ción de  V erdi, que este  no ha podido menos de confesar que estaba com­
poniendo música para  los juegos de los niños de S an ta  A ga ta , según p ro ­
mesa que á  los mismos había hecho. Y añadió Verdi:

— Muchos trozos de mis óperas, de  los más aplaudidos, no m e costaron  
tan to  trab a jo  como e l Canto de la  M añeci, y  o tras  in fan tiles m elodías 
qne acabo de escribir.

E n tre  los m uchos triunfos obtenidos p o r los concertistas que en  la  
ac tualidad  pasean por el contiueabe europeo sus habilidades re g is tra n  
las revistas de m úsica cou especial m ención el ruidoso éxito  alcanzado 
en  B erlín  por el p ian ista  H ans de Bulow, en  sus cua tro  conciertos con­
sagrados á B eethoven.

Hablando ex tensam ente da los indicados conciertos, dice u n a  im por­
ta n te  rev is ta  ex tra n je ra : "E l m érito  de estas revelaciones de B eethoven, 
que debemos a l  g ra n  ta len to  de Biilow, es trib a  principalm cobe en  la 
in terp re tac ió n  fidelísima que da e l  p ian ista  á las obras del g ra n  m aestro. 
Biilow es la an títesis de R ubinste in , a l e jecu tar las producciones de  
Beethoven. R ubinstein  no p ierde nunca su personalidad n i sus dotes 
origiuales. Biilow, a l in te rp re ta r  a l  au to r F idelio , ae oscurece an te  el 
inspirado com positor, cuyas frases traducs en  el p iano con religiosa 
exactitud , n

Refiere Sbrakosch que se encontraba u n  d ía  en  P arís  conversando con 
los herm anos Escudier, dueños del alm acén de música de la  ca lle  de  Ri- 
chelieu, teniendo por in te rlocu to r á  E ugenio  MerelU, hijo del d irec to r 
de la  Scala, de  M ilán y  del tea tro  Im p eria l de Viena.

MerelU buscaba a r tis ta s  p a ra  la  O pera de la cap ita l do A u stria , á 
quienes, generalm ente, co n tra tab a  por c ierto  núm ero de años.

E n  el curso de  la conversación observó S trakosch  que u n a  joven  se 
de ten ía  en  e l escaparate  del alm acén. E ra  alba, un  poco delgada y mo­
destam ente vestida.

Cabellos de u n  color rubio , ceniciento, de singular m atiz  rodeaban 
un rostro  adm irab le; fren te  más ancha que a lta , nariz de una reg u la rid ad  
perfecta , boca de labios sonrientes y  d en tad u ra  b lanca como la  n ieve.

S trakosch  llam ó la  atención  de M erelli hacia aquella  joven  que se 
disponía á  seguir su cam ino y  de la  cual no podía a p a r ta r  la  vista.

— ¿Has notado esa m aiav illosa belleza?—dijo S trakosch  á  M erelli.
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— ¡Cómo!—replicó éste. ¿No la  conoces? Es la  Nilason, á  la  que he 
contratado por cinco años. Quiero rescind ir e l con tra to , pues no me 
a trev o  á  que haga su debut, porque jam ás ha pisado las tab las.

A lgunos años más ta rd e , aquel mismo M erelli á  quien la  corte de 
(lusia hab ía  im puesto la  obligación de co n tra ta r  á  C ristina  Nilsson para  
la  tem porada de San Petersburgo, pagaba á la  c an tan te  7.000 franco? 
cada noche.

El 4 de O ctubre próximo, an iversario  del em perador de  A ustria , se 
celebrará en  el te a tro  de la  O pera de Viena la  prim era representación 
del Oiello, de V erd i.

** «

La dirección del te a tro  de la  O pera de M unich anuncia para  e l mes 
de Mayo próxim o la prim era representación de Die Fsen, de W agner.

E sta  misma obra se está ensayando en  B srlin  y  en  Praga.

E l célebre concertista  B ottesin i ha  sufrido u u a  operación q u irú rg ica  
en  los ojos.

E n  la  ac tualidad  -se halla com pletam ente restablecido.

CAMBIO D E PERIÓDICOS

H e aquí la lis ta  de los p rincipa les periódicos musicales con quienes, 
además de  los más reputados d iarios políticos de E uropa y  Améric.i, 
tien e  establecido el cambio La C o r r e s p Os d e s c i a  MtJsicAt.;

Le Menestrel, P arís.
L 'A rt-M usica l, ídem .
Le Ouide M usical, Bruselas:
Le Monde A rtiste , Paría.
L ’Echo M usical, Bruselas.
La Qazzetia Musio.de, M ilán.
11 Trovatore, ídem .
L 'A rte , Bologna.
L'Occhialetto, N ápoles.
La Gazzetta M elodrammatica, M ilán.
A m phion , Lisboa. 
n  Cosmorama P ittorico , M ilán.
L a  Oazzeta dei T eatri, ídem .
E l  M undo A rtís tico , Buenos-A ires.
L 'E urope artiste, París.
Le m usique des fa m ille s , ídem .
M onthly musical record, Londres.
The m usica l World, ídem.
L ‘ A ra ldo , F lorencia.
Bolletino artístico in ternazionale, M ilán.
R  P ira ta , T u rín .

En esta sección se mencionarán los nombres y  domicilios de los señores 
profesores y  artistas, mediante la retribución mensual de lo  rs., pagada an­
ticipadamente. L a  inserción será gratuita para los suscritores á L a CORRES­
PONDENCIA M usical.

Bernis Srta. D,® Dolores de
Lam a Srta. D.® Encarnación
González y  Mateo Srta. D,® Dolores 
Gómez de Martínez Sra. D.® Pilar 
Llisó Srta. D.® Blanca
Manzanal Srta. D.® Elena
Martínez Corpas Srta. D.® Encarnación
Hierro 
A rrieta I
Aranguren 
Arche 
Barbieri 
Barbero 
Blasco 
Benito (J. de)
Bretón
Busato pintor escen
Calvist
Calvo
Cantó
Catalá.
Chapí.
Cerezo 
Espino 
Estarrona 
Fernández Grajal 
Flores Laguna 
Fernández Caballero 
García 
Heredia 
Inzenga
Jiménez Delgado 
Llanos 
Marqués 
Mirall 
Mirecki 
Monge 
Montiano 
Moré
Montalbán 
Oliveres 
Ovejero 
Pinilla 
Reventos 
Saldoni 
Santamarina 
Sos 
Tragó 
Vázquez 
Zabalza 
Zubiaurre

Srta. D.® Antonia
D. Emilio 

José 
José
Francisco 
Pablo 
Justo 
Cosme 
Tomá.5 
Jorge 
Enrique 
Manuel 
Juan 
Juan 

Ruperto 
Cruz 
Casimiro 
José 
Manuel 
José 
Manuel 
J . Antonio 
Domingo
Jo.sé
J.
Antonio
Miguel
José
Víctor
Andrés
Rodrigo
Justo
Robustiauo
Antonio
Ignacio
José
José
Baltasar
Clemente
Antonio
José
Mariano
Dámaso
Valentín

Independencia, 2.
Galería de Damas, n.* 40, Palacio. 
Serrano, 39, i.®
Huertas, 23 , 2 .®
Calle de la Ballesta, num. 1 5 . 

Costanilla de S, Pedro, 4 , 3.® dcha. 
Silva, 20, 2 .®
Cava baja, 22 , 3.® derecha.
San Quintín, 8, 2.° izquierda. 
Progreso, 16 , 4 .°
Vergara, 12 , i.® derecha.
Plaza del Rey, 6 , pral.
Atocha, 99.
Barrio Nuevo, 8 y  10, 2 ." derecha. 
Espejo, 12, segundo, derecha 
Plaza de los Ministerios, r 
Paseo Atocha, 19 . principa izqda. 
Ferraz, 72 .
Campomanes, 5, 2.® izquierda. 
Hita, 5 y  7 , bajo.
Abada, 3 .
Juan de Mena, 5, 3 ®
Felipe V, 4 , entresuelo.
Huertas, 78, principal.
Jesús y  María, 3 1 , 3 ,®, derecha. 
Luzón, 1 , 4 .® derecha.
San Millán 4 , 3.® derecha. 
Trajineros, 30, pral.
Torres, 5, pral.
Tres Cruces, 4 , dpdo. 3.0 derecha. 
Desengaño, 22 y  24 , 3 .®
Velázquez, 56, 2.®
San Bernardo, 2, 2.®
San Agustín, 6 , 2 .®
Campomanes, 5, 2.® izquierda.
Don Evaristo, 20, 2.®
Espada, 6 , 2.®
Cervántes, 15 , pral. derecha. 
Arlabán, 7 .
Chinchilla, 8, segundo.
Postigo de San Martín, 9 , 3.» 
Bordadores, 9 , 2 .® dereclu.
Cuesta de Santo Domingo, I I ,  J.*  
Jacometrezo, 34, 2 .®
Silva, 16. 3.®
Cava Baja, 42 , principal.
Caballero de Gracia, 24 , 3.0 
Recoletos, 19 , pra!. derecha. 
Pontejos, 4 .
Preciados, 7 , principal.
Jardines, 35 , principal.

Rogamos á  los señores profesores que figuran en la precedente lista, y  
á  los que por olvido involuntario no se hayan continuado en la misma, se 
sirvan pasar nota á  esta Redacción de las señas de su domicilio, ó por ei 
contrario, el aviso de que supriman sus respectivos nombres, si no fuere de 
su agrado el aparecer inscritos en esta sección, que consideramos importan­
te  para el profesorado en general.

I m p i tn U  d e  M. P . U u n to f i ,  o«Ue d e  S un  ClprleD O , u d m e to  1 , 

e aq u iu »  k la  de  laaU el la  C ttd l ie a .
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Z O Z A Y A
EDITOR

P R O V E E D O R  D E  L A  R E A L  C A S A  Y D E  L A  E S C U E L A  N A C I O N A L  D E  M Ú S I C A
A . X ^ 3 V X - A C r ; É I ' > J '  X 3 B  I V X T J S I G A .  P I . A . I V C 3 8

34,  Carrera de San Jerónimo,  34.— Madrid.

N uestia  Casa editorial araba de |u:b]icar y poner á la venta tres obras nuevas de reconocida im portancia para el arte musical.

PRECEPTOS P A R A  EL ESTUDIO DEL CANTO
A C O M PA Ñ A D O S D E  V E IN T IC U A T R O  EJER C IC IO S IN D ISPEN SA BLES PA R A  L A  ED UCA CION D E  L A  VOZ

P O R

I). R A FA E L  TABOADA
P R O F E S O R  H O N O R A R IO  D E  Í A  E S G 1 1 E L \ N A C IO N A L  Ü E  M Ú SIC A

L os que conocen lo árido de esta ram a de Ja enseñanza musical y lo poco que de ella han escrito nuestros maestros, no podrán menos de 
apreciar el gran servicio que ha prestado al arte  el Sr. Taboada.

Esta obra, según las opiniones de los mismos, viene á llenar un vacío y  á propagar la enseñanza, ayudando al mismo tiempo á los Jóvenes 
profesores que, aun los dotados del más claro talento, carecen de la experiencia necesaria para obtener un buen resultado en el desarrollo y  
educación de la enseñanza.

L a  brillante carta con que honra la obra el D irector de la Escuela Nacional de Música, el ilustre m aestro A rrieta, es una prueba de la gran 
utilidadque con dichos preceptos ha prestado al arte el m aestro Taboada.— P recio , 7 pesetas.

LA ESCUELA DE LA V ELO CID A D
POR

D. DÁMASO ZABALZA 
PROFESOR DE NÚMERO DE LA ESCU ELA  NACI..NAL DE MÚSICA.

E l m aestro Zabalza, cuyas bellísimas é importantes composiciones son conocidas en el m undo musical, ha justificado una vez más la me­
recida fama que goza com o didáctico.

L a  Escuela d é la  Velocidad, deZabalza, está llamada á sustituir ventajosamente á la de Czertiy,comolo dem uestra las infinitas felicitaciones 
que su a u to r  está mereciendo de todos los ilustrados profesores que se han apresurado á adoptar tan interesante obra.— Precio  fijo, 6  pesetas.

LA OPERA ESPAÑOLA
L 4  M U S I C A  D R A M Á T I C A  E A  U S P A N A

E N  E L  S I G L O  X I X .
A P U N T E S H ISTÓ R IC O S

P O R  A N T O N I O  P E Ñ A  Y G O Ñ I .

Esta obra, que consta de 700 páginas próximamente y va acompañada del retrato  del autor, es la historia de la música española, la máa 
ordenada y  com pleta de cuantas hasta el día han visto la luz y , contiene además una importantísima parte, la más original é interesante, cual 
^  la historia de la zarzuela desde su origen hasta nuestros dias, con biogralías de H ernando, O udrid, Gaztambide, Barbieri, A rrieta, Incenga, 
Fernández Caballero, etc., juicios críticos de sus obras más aplaudidas, lista completa por orden cronológico de todas sus zarzuelas, creación y 
desarrollo de las sociedades de cuartetos y conciertos, con relación de las obras de autores españoles que han ejecutado hasta el día, la So- 
c u ^ d d e  Conciertos de M adrid  y  la Unión A rtistico Aíusical, todo ello lleno de datos, noticias y juicios razonados, jamás publicados hasta 
la fecha.

^A dem ás de las biografías de los m aestros m ás eminentes que han cultivado ei genero de zarzuela, contiene las Je  Manuel García, Viccn- 
le Martín, Sors, Gomis, Arriaga, Eslava, Saldoni, Monasterio, Guelbenzu, Marqués, Caltañazor, Sanz, Santisteban, > otras muchas, escritas 
con la autoridad y  el incomparable estilo del prim er crítico musical de E ^ ñ a .

L a  ópera española y  la  música dramática en España en e l siglo X JX , constituye, p o r tanto, una obra m onumental de  indispensable 
cstumo para los amantes de nuestras glorias pátrias y  una fuente perm anente de consulta y de enseñanza para  los músicos y aficionados.

Se halla de venia en nuestra Caía editorial y  en las principales librerías al PR ECIO  D E  15  PESE T A S.
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